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Al anochecer del viernes comienza el descanso sabático. Llegan al cenáculo los
que han estado en la sepultura. María está allí. Están las mujeres que en su amor
encendido quieren volver al sepulcro cuando acabe el sábado para embalsamar
bien al difunto, con todo el amor y la piedad de que son capaces. Están allí los
apóstoles que callan y no saben qué decir porque no supieron defender a Jesús, y,
menos aún, acompañarle en su gran lucha. Están otros discípulos muy allegados.
María se retira.

El sufrimiento de María

Es el día de la soledad de María. Para ella sigue la pasión en su alma. Sufre y no
hay dolor como su dolor. Cada uno de los gestos de su Hijo se le hace presente,
sus quejidos, sus palabras. El gran grito de triunfo y dolor le llena su interior. Sabe
que ha triunfado. Pero ella está sola. Él no está con ella. Y piensa en sus palabras:
"al tercer día resucitaré" Y se aferra a ellas. Es difícil creer. ha visto el cuerpo
muerto, agujereado por los clavos, ha puesto su mano en el costado abierto
llegando al mismo corazón. Hace falta mucha fe para creer que va a resucitar, y se
hace la oscuridad en el alma de María.

Experimenta el abandono como lo experimentó Jesús en su cuarta palabra. El
Padre calla y la Madre se convierte en la única creyente. Su fe es la de una nueva
Eva que cree contra todas las evidencias de los sentidos y de la experiencia. Y las
horas del sábado trascurren lentas con oración como la de Getsemaní. Pasa la
noche del sábado minuto a minuto, y la oración no cesa en la que nunca cesó de
creer.
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